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C É N T í A O S . 
Semanario político, literario y de intereses generales 
Breves hemos de ser en la réplica 
al fondo del Heraldo último, pues si 
tomásemos en serio sus insulsas di-
gresiones, sería ésto el cuento de 
nunca acabar. 
Ya lo hemos dicho y ahora lo repe-
timos de nuevo, que en Madrid no se 
acordó la forma de dar mayoría libe-
ral al Alcalde, pero sí se convino que 
los lunistas facilitaran á éste mayoría 
liberal. 
¿Puede entenderse nunca, que para 
llevar á efecto esta cláusula del pacto, 
la mayoría de concejales fuese con-
servadora en vez de liberal? 
¿Es que los redactores del Heraldo 
necesitan intérprete para entender la 
lengua castellana? 
En ningún modo. En la redacción 
de Heraldo de Antequera los hay tan 
listos que algunos de ellos incurren 
a veces en lo de pasarse, y de ahí que 
soslayen los puntos que no son de su 
agrado y tocando cu^l acostumbran 
la nota épica, se salgan por esas za-
randajas de imposiciones humillantes^ 
vejatorias y vergonzosas, 
No hay tal, señores del Heraldo. 
A los conservadores de Antequera no 
se les ha impuesto la lucha electoral, 
sino únicamente la neutralidad en la 
misma. A los conservadores de Ante-
quera no se les ha obligado á que 
ayuden en la contienda con su es-
fuerzo colectivo, sino solamente á que 
dejen en libertad á sus adeptos. Si 
decís lo contrario faltáis á la verdad, 
premeditada y públicamente. Ello no 
obstante, si el partido conservador 
antequerano hubiera prestado su con-
curso en la obra de facilitar mayoría 
al Alcalde hubiera cumplido honra-
damente con su deber, y en vez de 
sufrir las imjjosieiones humillantes á 
que alude, habría demostrado con 
nobleza que era solvente en el cum-
plimiento de sus sagrados eompro-
misos. 
Es admirable y más que nada sor-
prendente que personas tenidas por 
serias y formales, se permitan ensar-
tar tal serie de inexactitudes en lo que 
escriben para el público, que dejan el 
ánimo suspenso y contristado; pues 
se necesita desahogo para decir que 
los Sres. Bergamín, Morales y Cámara 
no han desautorizado su incorrecto 
proceder. 
Nosotros sabemos de ciencia cierta 
que existen en poder de personajes 
del partido liberal cartas de los seño-
res mencionados, declarando termi-
nantemente qtie el pacto ha quedado 
incumplido por parte de sus amigos. 
¿Nos obligará Heraldo de Antequera 
á que las publiquemos? ¿Serán tan 
temerarios, que en fuerza de provo-
carnos nos lleven á la dicha publica-
ción, que es como si dijéramos su 
muerte política? 
Creemos que sí, pero antes hace-
El papá al paño: Mi chiquito sabe hablar 
con tan quejumbroso acento 
que le h&ce silbar al viento 
y á las aguas mu?'mm~ar. 
mos constar para que nos sirva de 
justificación con los Sres. Bergamín, 
Morales y Cámara, que hasta ahora 
nuestra discreción nos había vedado 
decir todo lo que sabíamos; mas de 
aquí en adelante, el legítimo derecho 
de defensa nos impulsa á hacer las 
manifestaciones que sean necesarias 
al resplandecimiento de la verdad. 
Para el señor Cámara guardamos 
todos los respetos y afectos á que su 
digna conducta le hacen merecedor, 
sin que valgan las insidias del He 
ráldo para sembrar la simiente de la 
discordia. El señor Cámara por quien 
ha sido vejado, desconsiderado y 
ofendido es por sus propios amigos, 
que hasta pretenden negarle ahora el 
carácter y representación con que fué 
a) pacto de Madrid. 
Se nos ocurre una pregunta por lo 
que respecta á este reipetable amigo. 
¿Continúa el Sr. Cámara formando 
parte del tan decantado Comité libe-
ral conservador de Antequera? 
En una conferencia habida en Má-
laga entre los señores Padilla, Llom-
bart. Morales, Cámara y Timonet, se 
acordó la elección parcial previa la 
presentación de excusas por parte de 
los concejales conservadores en el nú-
mero necesario á facilitar mayoría l i -
beral al alcalde de Antequera, y des-
pi és, y para puntualizar detalles, se 
celebró otra conferencia definitiva en 
tre todos los señores citados y el se-
ñor don Antonio Luna Rodríguez, 
quien manifestó que traía la repre-
sentación de su partido ó comité con-
servador. Y dicho señor no negará 
que cuando el señor Padilla expuso el 
procedimiento que debía seguirse, 
contestó el repetido señor Luna: «Per-
fectamente, señor Padilla, lo que us-
ted dice ¿no es el procedimiento se-
guido en Archidona, ó sea el turno 
pacífico entre ustedes y nosotros, se-
gún las circunstancias políticas? 
Sí, señor Luna, el mismo procedi-
miento,- contestó el señor Padilla. 
Pues con autorización de mi parti-
do queda aprobado, replicó el señor 
Luua. 
Esas son las pruebas que desvir-
túan las afirniaciones gratuitas áeHe 
raido de Antcqucra. 
«Que así que so pescaron dos actas 
edileseas y la de diputado á Cortes se 
volvió la espalda álos conservadores.» 
Esto es sencillamente falso, calumnio-
so é injurioso. Demostración. 
Esas dos actas edilescas se ganaron 
con votos del señor Padilla, traídos 
por el señor Antúnez, de Villanueva 
de la Concepción, por los votos apron-
tados por los señores Podadera y Ca-
sans, y cuando á las tres de la tarde 
del día de la elección estaba perdida 
ésta en contra del señor Timonet (á 
pesar del cacareado apoyo de los con-
servadores) sobrevino el arte sobera-
no del esfuerzo personal del señor Ti-
monet, y de las urnas salió triunfante 
su candidatura, que no hubiera salido 
triunfante con el arte soberano del 
esfuerzo personal de los cbnserva-
dores. 
En cuanto al acta de diputado á 
Cortes ¿qUé significa esa simulada es-
tupidez de los conservadores al decir 
que se la regalaron ai señor Llombart? 
Porque nadie cuerdo puede creer que 
estando en manos de los conservado-
res la potestad de regalar el acta de 
Antequera, se la hubiesen regalado á 
un extraño y enemigo político y no 
al señor Luna Pérez, deudo y amigo 
político de ios conservadores. Es, 
pues, de simple sentido común el en-
tender que el acta de Antequera la 
ganó la legítima influencia del poder, 
de tal suerte, que lo mismo hubiera 
salido diputado por Antequera el se-
ñor Llombart apoyado por los conser-
vadores que por los liberales moretis-
tas, apoyo que, con insistente repeti-
ción, solicitaron los conservadores por 
la cuenta que les tenía y les ha teni-
do. Las cosas claras. 
Que si al señor Padilla le parece 
bueno, aceptable, rectilíneo, (¡y hasta 
se apela á las matemáticas, como si 
éstas fueran conservadoras!) declarar 
la guerra al adversario sin antes de-
volverle las armas que éste le prestara 
en un rasgo de confianza...» 
¡Oh candidatos del altruismo, ó 
candiditos de la chochez! ¡Qué dolor 
tan grande! 
Plablemos en serio. Quien ha decla-
rado la guerra al Sr. Padilla son los 
conservadores. ¿Quién á quién tiene 
que devolver armas? 
El partido conservador al Sr. Padi-
lla tiene que "devolverle la conserva-
ción práctica del poder en Antequera 
durante nueve meses, la conservación 
del prestigio, de la disciplina y de la 
cohesión política de su partido á be-
neficio de la coyunda presupuestívora 
que ha uncido á la grey conservadora, 
del momio, del magro, de la carne sin 
grasa, del turrón, chupándose la dul-
císima hebra de la arropía que mana 
del presupuesto municipal, arropía 
que no se hubiera chupado sin las 
solicitudes y ofrecimientos (incumpli-
dos en lo esencial), al Sr, Padilla. 
El Sr. Padilla tiene que devolver á 
los conservadores antequeranos: 
1. ° El maquiavelismo y la táctica 
marroquí de los conservadores. 
2. ° La falta de consideración, de 
agradecimiento, de respeto y de jus-
ticia al recto y digno Jefe liberal de 
la provincia, al no menos recto y 
digno diputado Sr. Llombart y á los 
amigos políticos de ambos, que han 
sido víctimas de los desplantes de la 
mayoría conservadora del Ayunta-
miento. 
Y como ya queda demostrado que 
ni los ediles padillistas ni el Sr. Padi-
lla han recibido ningún regalo de los 
conservadores, resulta claro y contun-
dente el proceder rectilíneo del señor 
Padilla, y evidentemente curvilíneo el 
proceder de los conservadores al no 
devolver las armas regaladas á éstos 
por el Sr. Padilla antes de declararle 
la guerra al mismo. 
Y dQ aquí la necesidad de la vio-
lencia para arrancárselas, porque si 
no triunfaría la injusta violencia suya 
contra la justa violencia nuestra, 
Y basta de pacto, de pasta, de pas-
tel y de pastelería y de todos los aca-
bados en ía como García. 
PENSAMIENTO 
No injuries ni calumnies la honra de 
tu prójimo, porque á los efectos del De-
cálogo el prójimo que e s tá más cerca de 
tí eres tú mismo. 
E L L I B E R A L 
Regeneración 
Procure ser en todo lo posible 
el que ha de reprender, irreprensible. 
(Samaniego.) 
Si el cronista hubiera de definir l'a 
palabra que encabeza este artículo, 
no vacilaría en decir que es una voz 
modernista completamente huera. 
Ya sé que el menos avisado puede 
decir, lleno de la razón legal, que esa 
definición es un disparate; pero yo la 
defenderé por buena, cargado de esta 
otra razón que podrá ser ilegal pero 
es cierta: «tal estamos hombres y 
cosas en el siglo que corre (ó que nos 
corre, para hablar más propiamente) 
que, ó sobran los diccionarios ó so-
bran las inteligencias encargadas de 
acreditarlos y quizás estaría mejor 
decir que huelgan unos y otras. 
Fijémonos si nó en que si se hu-
biera hecho una millonésima parte de 
cuanto de algunos años acá, y to-
mando el grave problema de que se 
trata por cualquier específico de los 
que se anuncian sobre cualquier mesa 
de cualquier charlatán sacamuelas, se 
ha dicho por grandes y chicos, en 
todos los tonos y todos los estilos, 
acerca de la necesidad de nuestra re-
generación y de los medios eficaces 
para conseguirla: si se hubiera mos-
trado en el terreno concreto de la 
práctica tanta prodigiosa fecundidad 
como en el abstracto de las ideas se 
ha derrochado: si las mil y mil teorías 
buenas ó malas pero todas bien vesti-
das y vertidas á troche moche no hu-
bieran quedado... en eso, en bellas 
teorías pregonadas quizá de buena fe 
pero no sentidas ni acompañadas de 
la fuerza contagiosa del ejemplo, que 
es el fuego que funde en la voluntad 
transformando en acción su potencia 
estática: en una palabra, si los espa-
ñoles hubiéramos afrontado la lucha 
mirando cara á cara al enemigo con 
ánimo decidido de aniquilarlo, es casi 
seguro que á estas horas estaríamos 
de puro regenerados en condición de 
volver á empezar á regenerarnos. 
Pero todos ó casi todos padecemos 
el error de plantear la cuestión fuera 
de su terreno y en términos impro-
pios, porque al hablar de regeneración 
no se nos ocurre hacerlo refiriéndonos 
á nosotros sino á los otros; buscamos 
al enemigo en la casa ajena y no en 
la nuestra; aspiramos á traer la rege-
neración empleando nuestras ener-
gías en corregir los vicios de los de 
más sin curarnos de los propios, co 
mo si no los tuviéramos ó no impor 
tara á los otros que nosotros los ten-
gamos. Es decir, que en vez de prin-
cipiar por mirar hacia adentro, que es 
lo primero, porque donde está el ene-
migo es dentro y bien dentro de nos 
otros, queremos empezar por mirar 
hacia afuera, que es lo segundo, por-
que el enemigo lejano no es tan temi-
ble; y prescindiendo así de la base 
obligada de toda obra, no podemos 
conseguir más que alimentar eterna-
mente la ilusión de que edificando en 
el aire, edificamos sobre firme. 
Si no es verdad que padecemos ese 
error, que arroje la primera piedra el 
que esté libre de pecado. 
¿Puede hablarse de regeneración 
social, esto es colectiva sin partir del 
principio forzoso de la regeneración 
individual? ¿Qué autoridad pueden 
ostentar los pretensos regeneradores 
de los demás sino es su propia y ante 
rior regeneración? 
Figuráosla paradoja muy corriente 
en la vida de que un higienista dedi-
cado á predicar su ciencia, habite vo-
luntariamente en lugar infecto y ocu 
rrirá lógicamente que en tanto que 
sus ideas, buenas sin duda, pueden ó 
no fructificar en las inteligencias de 
sus discípulos, lo cual es dudoso, él, 
actuando de medio contagioso, habrá 
dejado positivamente el gérmen de la 
enfermedad allí de donde pretendía 
desterrarla. Todo esto en el caso—im-
probable por aquello de que «enseña 
más moral una estocada que Fray 
Luis y Bossuet con sus sermones—de 
que haya alguien capaz de ponerse 
de él á tiro de palabra para escuchar 
su doctrina sin hacerle ver Is flagrante 
contradicción entre ésta y sus hechos. 
¿Consecuencia de lo expuesto? Que 
la regeneración ha de empezar por 
aquellos que pretenden y hasta deben 
regenerarnos, por los de arriba, por 
los caudillos, por los fuertes, por los 
directores, ya que no es m á s que su 
regeneración la que ha de darles au-
toridad suficiente para exigirla de los 
d e m á s 
Me objetarán que si los de abajo no 
están en idéntica obligación dentro 
de su esfera de pasividad... ¡Bah! Tal 
como estamos constituidos¿qué saben 
loe de abajo de regeneración?... 
JUAN DE ANTEQUERA. 
HSi- • gnu» — 
R E T R A T O S 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Y DE LOS CONSERVADORES 
«Mwcnto»—Estamos en Guares 
ma. Papa-BeüvtBS, preocupado de 
que quieren hacerlo pasar por irreli-
gioso, recuerda al empezar sus núme-
ros^  la doctrina cristiana. Al Hercdch, 
«el octavo no mentir,» y á sus redac-
tores é inspiradores, olvidados del 
Catecismo, que el pecado venial, co-
mo es la mentira política (por ella no 
os condenaréis), se perdona por nueve 
cosas. Entre ellas, las más PROPIAS Y 
FÍCILES para vosotros son: Por pan 
bendito (de MOMIO. Por golpe de 
pecho.» 
(Afirmaciones hechas el día 19 de 
Febrero de este año en Papa-Bellotas, 
por un señor que hoy funciona como 
redactor de «Heraldo de Antequera». 
Continúan las afirmaciones públicas 
«Conservadores: ¿qué conserváis 
vosotros? Todas las malas costum-
bres, las rutinas, los abusos, las co-
rruptelas y viciosas prácticas en la 
administración, los empleados en sus 
MOMIOS y los monopolios en vuestro 
poder.—¿Qué guardáis y practicáis 
de aquella JUSTICIA y equidad de 
nuestros mayores? - Conserváis el fa-
natismo, el beaterío, la política intran 
sigente y el procedimiento inquisito-
rial.--Conserváis el corchete y el cua-
drillero de la Santa Hermandad, el 
absolutismo alcaldesco y caciquil, la 
arrogancia, la tiesura y la soberbia 
del señorón antiguo, encarnado en el 
burgués inculto (este burgués debe ser 
aquel^ofew hien ataviado, de huenpa 
recer y de luenga y sedosa hai-ha ne-
gra que no sabía escribir) finchado y 
cursilón.—El único conservador entre 
vosotros es Pepito García, que conser-
va el bastón dorado, en almíbar de la 
azucarera, dispuesto á sacarlo pronto,' 
darle cuatro lametones y volverlo á 
lucir á todas horas, como hace toda-
vía con el de puño de plata.» 
«jMcntíras y embustes de Heraldo 
de Antequera, á docena por número. 
—TELEGRAMAS falsos y ruines.—PRO-
CEDERES POLÍTICOS de topo ó de sapo. 
—:BÜÑÜELOS DE VIENTO. Los inflarás 
del contenido de las «Memorias» del 
Necker antequerano.» 
(Todas estas palabras están toma 
das literalmente del Exodo papabüJo-
tesco del 19 de Febrero de 1910.) 
Fuego graneado 
«Hntcqueranos liberales- boñs -
tas: ¿En qué estáis pensando? Habéis 
visto salir á luz un periódico por todo 
lo alto, flamante y reluciente. Se titu-
la Heraldo de Antequera. Clama, chi-
lla, exagera, míente, insulta, inju-
ria y calumnia; ruge como el tigre 
hambriento, babea como el perro hi-
drófobo, grita como el energúmeno y 
vierte el depósito de su ponzoña, como 
algunos reptiles, en pequeñas heridas 
que apenas causan sus dientes podri-
dos por el turrón.» 
(Trozo tomado al pie de la letra del 
Papa-Bellotas, 5 Febrero 1910) ó sea 
de un señor que hoy funciona como 
redactor de Heraldo de Antequera). 
De manera que los antequeranos y 
demás españoles y extranjeros que 
lean Heraldo de Antequera saben ya 
á qué atenerse, cuando se fijen en el 
fondo y en la forma de lo que escribe 
ese periódico. 
i la marte áel capitán Moreno 
LEMA: Rosa de pasión 
I 
Dotor, ¡oh Dios! Mi pecho delirante 
venganza pide cruenta y espantosa 
para Moreno, el sin igual infante, 
que su vida preciosa 
en aras ofrendó de la bendita 
patria adorada, cuando el furibundo 
tigre malvado, asolación del mundo, 
aquí su boca ensangrentó maldita... 
¡Alientos dame, oh musa! Extenüada 
gime mi lira... ¡Fuerzas! que la muerte 
pueda cantar del héroe que sereno 
ahordado pereciera un día en Granada... 
¡Anímame, que cante al bfavo y fuerte, 
al hijo de Antikaria, al gran Moreno, 
y que se incline el mundo ante sa nombre 
y extático se asombre 
al conocer del mártir la entereza, 
su firme honor y su viril grandeza.,. 
I I 
Poco faltaba á despuntar e l día; 
la gente de Moreno exasperada 
con las francesas huestes se batía, 
¡furioso batallar! ¡lucha enconada!, 
la base del Torca! se extremecía 
en el fragor de la espartana empresa 
y el sol en sus destellos reflejaba 
la roja sangre que inundaba espesa 
la tierra antequerana... Al fin herido 
cayó el patriota capitán valiente 
¡sin exhalar sus labios un gemido, 
sin mancillar jamás su noble frente...! 
¡Oh trágica alborada! 
La guerrilla famosa, traicionada, 
quedó en las agrias rocas sepultada, 
y el denodado insigne guerrillero 
á manos de Bertrand fué prisionero... 
¡Cuánta amargura, oh Dios! y qué tormento 
pasó el caudillo al ser aprisionado! 
A Cristo recordaba en el momento 
en que, desnudo, solo y amarrado, 
la farisáica fiera coronaba 
de abrojos y de espinas... le ofendía 
y su divino cuerpo escarnecía 
y del sagrado mártir se burlaba... 
¡Horrible padecer, dolor profundo! 
La gran tragedia presto se acercaba 
y el capitán Moreno demostraba 
al universo mundo 
su alma numantina 
que grandiosa y divina 
el santo honor de España veneraba... 
¡Salve, caudillo insigne! Herido fuiste, 
como á briganfe inicuo maltratado, 
si de la patria hubieras renegado 
tu vida conservaras... Preferiste, 
á jurar al traidor, la muerte dura, 
á riqueza y placer, la desventura, 
á vivir sin honor, morir ahorcado... 
¡Gloria, y que el mundo absorto te venere 
á tí que en el martirio sucumbiste 
y con sangre escribiste 
que el genio de la raza nunca muere! 
Y clame el león ibero, 
erguido, por tu hazaña electrizado: 
¡bravo. Moreno!, heróico te has portado... 
¡Hurra, glorioso paladín guerrero, 
gigante de mi honor... así te quiero...! 
¡Dolor de los dolores! Dios quisiera 
que antes que al héroe dieran sepultura 
el cáliz apurase de amargura 
y el doloroso acíbar lo bebiera... 
Y en fuerte trance que á Moreno eleva 
probó de su alma el temple en dura prueba... 
I I I 
...Impávido y sereno 
va el capitán Moreno 
camino del suplicio. 
Su vida va á entregar en beneficio 
de la patria y su sacra independencia, 
y el bravo guerrillero 
va firme y va altanero, 
tranquila su alma, limpia su conciencia 
siguiendo el derrotero 
de los más grandes héroes de la Historia. 
...Fué inútil pretensión, idea ilusoria; 
de la turba agitada 
surgió una triste dama acongojada 
del egregio caudillo noble esposa: 
de pena y de dolor desfallecía 
y á raudales lloraba 
y á Moreno incitaba 
á hacer lo que el tirano le pedía.,. 
Y allí puesta de hinojos 
sangre manando sus amantes ojos, 
presentaba al guerrero sus hijuelos 
y en la querella triste le insistía 
á la tierra invocando y á los cielos.., 
¡Rudo_ momento, lúgubre agonía!; 
el capitán... besó á los pequenuelos 
y dijo emocionado: 
¡apártate, María...!, 
enseña á nuestros hijos patriotismo, 
que altares sean sus pechos de altruismo 
y mueran con honor... que yo he jurado 
fidelidad y amor á mi bandera 
y por ella mi sangre he derramado 
y traición á mi madre... ¡nunca hiciera! 
¡Miradle en el patíbulo! Ligero 
trepa Moreno al funeral tablado 
y encendido en ardor patrio y sagrado 
el mismo guerrillero 
el vil dogal se puso en la garganta 
y con frase que espanta, 
y al gabacho le hiere, 
y los ojos brillando como soles 
fiero rugió y magnánimo: Españoles: 
aprended á morir... así se mucre!! 
Y su cuerpo en los aires ondulaba 
y el céfiro en la frente le besaba... 
Núblese Apolo. Brame el firmamento, 
tiemble la esfera y choquen las estrellas, 
agítese la mar, caigan centellas, 
invada el corazón pena y tormento... 
¡Llorad mortales! ¡Oh! ¿No os causa espanto 
del Capitán Moreno la grandiosa 
muerte sublime, heroica y horrorosa.,,? 
Aqui la lira del cantor de Ofanto; 
de Sófocles la voz horripilante 
que aun resuena en el terrestre mundo, 
de Píndaro la musa y el profundo 
tétrico ingenio del horrible Dante 
el asombroso rasgo de heroísmo 
cantar debieran del ingente hispano, 
que murió dando ejemplo sobrehumano 
de insuperable honor y patriotismo.,, 
¡Oh mártir!, si con saña 
el invasor crüel segó tu vida 
la patria agradecida 
te bendice y consagra por tu hazaña 
y el buen hijo de España, 
para guardar tu gloria, 
el alma tornará en un relicario 
y tendrá tu memoria 
—memoria de pasión y sentimiento-
jen cada noble pecho un santuario, 
en cada corazón un monumento...! 
Benito Fernández Jiménez. 
Agosto, 1910. 
Uno de los asuntos que en brevísi-
mo plazo desea resolver el Sr. Cana-
lejas, con la brevedad que exigen las 
circunstancias y buscando el leal con-
curso de todos los hombres políticos, 
es el llamado problema obrero, tan 
discutido desde remotas épocas; pero 
que ningún gobierno ha sabido aún 
solucionar, efecto sin duda de tratar-
se de cuestión intrincadísima, ya que 
representa una lucha de clases dema-
siado titánica, por no decir encarni-
zada. 
El señor Canalejas, cuya competen-
cia en asuntos de carácter social es 
bien notoria, que ve fíente al banco 
azul ai intitulado apóstol del socialis-
mo español. Pablo Iglesias, se ha pro-
puesto demostrar con hechos, desli-
gándose de vanas palabrerías, que 
siente verdadero amoral proletariado 
y que se interesa por la suerte del 
obrero, tamo ó más que los erigidos 
en defensores de las clases deshereda-
das. 
Con sus elocuentes discursos, los 
patentizó así el señor Canalejas, con-
testando á los que lleva pronunciados 
en la Cámara popular el compañero 
Pablo Iglesias; porque no es lo mismo, 
buscar éxitos entre individuos, mu-
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chos de los cuales son analfabetos 
que desconocen el valor de ciertas 
promesas, que hacer uso déla palabra 
donde se aprecia en su justo medio lo 
que se pide y lo que puede conce-
derse. 
Para evitar la acumulación de ri-
quezas, repartiéndolas equitativamen-
te, se preconizan muy diversos rae-
dios: una la distribución igual, que es 
rechazada no sólo por la lógica, sino 
por la práctica, teniendo en cuenta la 
variedad de gustos, costumbres, etcé-
tera, de todos los hombres aunque 
desciendan del mismo tronco; otro 
medio de distribuir las riquezas, es el 
de la absorción de los bienes y de la 
fortuna pública por el Estado, encar-
gándose éste de proporcionar al géne-
ro humano los alimentos, vestidos, 
casa y cuanto necesitase para vivir 
con relativa holgura, lo que también 
representa un ideal falto de sentido, 
no obstante hallarse encariñados con 
él muchos socialistas; y otro sistema, 
patrocinado por Marx, á la vez que 
divulgado porLasalle y otros notables 
sociólogos,es el de adjudicar al Estado 
la propiedad de las riquezas existen-
tes en cada país, dejando á sus admi-
nistrados el usufructo. 
Los procedimientos para mejorar-
la aflictiva situación del obrero, coló 
cándele á cubierto de la miseria, son 
infinitos, rechazándose la mayoría de 
ellos por impracticables; hasta el ex-
tremo de que los ensayados en Fran-
cia, Inglaterra y Alemania, no dieron 
el resultado apetecido, lográndose á lo 
sumo disminuir el número de las 
huelgas. 
Se ha pensado en la interdicción de 
ciertas operaciones comerciales y fi-
nancieras, en un impuesto proporcio-
nal sobre las fortunas, en una fiscali-
zación de las herencias y en otros me-
dios legales de poner coto á las fortu-
nas demasiado fabulosas. 
¿Sabrá solucionar con acierto tan 
árduo problema el señor Canalejas, 
desechando los procedimientos inad-
misibles que predican los falsos após 
toles del socialismo y aprovechándose 
de las sanas enseñanzas de los verda-
deros amantes del proletariado, sin 
que por esto desaten sus odios contra 
las clases acomodadas? 
El actual presidente del Consejo de 
ministros, que con el aplauso de las 
personas sensatas va resolviendo to-
dos los graves conflictos que pesaban 
sobre este desventurado país, estudia 
sin descanso la mejor manera de con-
seguir lo que tiene ofrecido, y cuando 
menos debemos abrigar la esperanza 
de que echará los primeros jalones 
para la obra redentora á que aspiran 
los desheredados de la fortuna. 
Hoy parece una utopia la consecu-
ción del fin propuesto, el que desapa-
rezca esa lucha cruel entre el capital 
y A trabajo, entre el patrono y el 
obrero; pero la rectitud de miras, 
acompañada de la constancia, pueden 
conseguir lo que algunos estimen 
irrealizable. 
Averiguar el promedio del salario, 
nivelando las ganancias con el impor-
te equitativo del trabajo, es un pro-
blema á resolver. Quien lo obtenga, 
haciendo que sea aquél suficiente pa-
ra sustentar con decoro al obrero, que 
sea frugal y de buenas costumbres, 
^ merecerá el honroso título de henemé-
rito de la Patria, y á ello, deben aspi-
rar nuestros gobernantes, dejando á 
un lado otros asuntos que no requie-
ren solución tan inmediata. 
¡Veremos quién se acredita más de 
entuiassta defensor del obrero; el se-
ñor Canalejas, dictando leyes regula 
doras del trabajo, en armonía con la 
producción, ó Pablo Iglesias diciendo 
.siempre horrores que engendren odios 
africanos hacia la burguesía y enarde-
ciendo los ánimos de las gentes senci-
llas para que crean factible lo que re-
chazan las leyes, el sentido común y 
el principio de autoridad! 
ROTENQUI. 
Los señoritos que se molestan 
por los muñecos de EL LIBERAL 
pierden el tiempo de cabo á rabo 
y hacen con ello bastante mal. 
Pues por lo bueno de sus acciones 
y lo garboso de su figura 
que se degüellen si es que no quieran 
que haya por siempre caricatura. 
¡Ay, Ba..! ¡Ay, BaJ etc. etc. 
Una marquesa que las obejas 
de su manada quiso esquilar 
al operario que las esquila 
con un vejete mandó llamar. 
Y al poco rato á su domicilio 
llegó furioso un corregidor 
y dijo el viejo: baje, señora, 
que ya ha venido el esquilador. 
¡Ay, Ba..! ¡Ay, Ba..! etc. etc. 
E igual suceso se ha repetido 
con la venida del Delegado, 
pues el agudo marqués de Zela 
al viejo dicho lo ha parodiado. 
Y en la temida sesión famosa 
dijo el insigne chirigotero: 
•Chupad lunistas, que ya ha venido 
que ya ha venido vuestro harherol 
¡Ay, Ba..! ¡Ay, Ba..! etc. etc. 
Un individuo que el traje tiene 
de la honoraria administración 
dicen las lenguas que la otra noche 
salió escapado de la sesión. 
Se fué á su casa y allí le dieron 
una noticia y un sofocón... 
¡Y es que al brillante picaro traje 
se le ha hecho un siete en el levitón! 
¡Ay, Ba..! ¡Ay, Ba..! etc. etc. 
Las discusiones sobre el convenio 
á medio pueblo nos tienen harto, 
pues que gustosos estaraos viendo 
que en vez de pacto resulta parto. 
Son los quejidos los telegramas 
del caciquismo que se ha preñado 
y ha dado al mundo una criaturita 
con la jechura de un delegado. 
¡Ay, Ba..! ¡Ay, Ba..! etc. etc. 
Con las arrobas que han ingerido 
de grasa y momio presupuestil 
los concejales conservadores 
una melliza van á parir... 
Y aunque parezca la cosa rara, 
después del tiempo de gestación 
es saludable que estos señores 
vayan pariendo la suspensión. 
¡Ay, Ba..! ¡Ay, Ba..! etc. etc. 
Ciertas personas están que trinan 
con el trastorno que se ha operado, 
y un babilonio de la conserva 
tan hondamente se ha emocionado, 
que entre colchones pasa la vida 
sin beber agua ni dar bocado, 
y si se duerme sueña el indino 
con las narices del Delegado... 
¡Ay, Ba..! ¡Ay, Ba..! etc. etc. 
J1FERBE. 
LA ACTIVIDAD 
Agencia de Efectos Fúnebres 
JOSÉ MACÍAS SANCHEZ 
Caraberos, número 7, 
Sabido es por todos los vecinos de 
esta hermosa como noble ciudad, la 
guerra continua y el golpe cruel que 
el martillo de los satélites de Maura 
y Cierva han desplegado sobre todos 
los fieles amantes de las ideas libera-
les: también es sabido por todos, que 
hoy en pleno y duradero mando libe-
ral democrático, se ciñen armas muy 
poderosas para terminar acaso para 
siempre con la política conservadora 
local, que con máscara de hipocresía 
quieren hacernos ver que su adminis-
tración y procederes han sido puros y 
sanos, cuando únicamente por ellos 
(los conservadores), ha sido este pue-
blo víctima de las vejaciones y proce 
sos, cosas propias de hombres sin 
conciencia. 
Pues bien; mi corto saber en toda 
clase de ideas, me priva meterme en 
cosas más profundas; pero dentro de 
mi poca práctica política, se me ocu-
rre una idea y pregunto: ¿Somos aquí 
liberales, ó amantes de ciertas perso-
nas? Si somos liberales, busquemos 
el triunfo de la gloriosa bandera de la 
Libertad: si somos personalistas, su-
framos entonces las consecuencias de 
nuestros caprichos. 
¿Que queremos el bien de Ante-
quera y el triunfo do todos los aman-
tes de la Libertad? Podemos conse-
guirlo fácilmente, haciendo desapare-
cer antagonismos personales, bus-
cando el abrazo fraternal de los que 
políticamente piensan de igual modo 
y haciendo la unión de liberales; 
puesto que con la unión se constituye 
la fuerza y con ésta sería fácil de-
rrumbar, quizá para siempre, la co 
lumna mística de los conservadores. 
Si liberales boristas y padillistas 
continúan distanciados, esto no en-
torpecerá la marcha emprendida por 
los últimos, contra los conservadores; 
pero si unos y otros (padillistas y 
boristas) se dieran el abrazo de unión, 
quedaría complacido y satisfecho este 
pueblo liberal, por ser lo que todos ó 
casi todos anhelamos. 
ALFONSO MORA. 
H píiitm y á lápiz 
Glorias de la literatura como Nava-
rro Ledesma y José de Roure, inge-
nios como Tabeada, Eduardo de Pa-
lacio, Luis de Cuenca, Luis de Tapia, 
Gil Farrado, Pérez Zúñiga, Casero y 
López Silva, artistas como Sancha, 
Tovar, Sileno y Xaudaró; periódicos 
como A B C, Blanco y Negro, Gedeón 
Heraldo de Madrid, y en general la 
inmensa mayoría de las revistas es-
pañolas, han cometido la falta de ur-
hanidad{\qué insolencia!) de caricatu-
rizar á PLUMA ó Á LÁPIZ los defectos fí-
sicos ó las debilidades morales (peor 
todavía ¿eh?) de Moret, Castelar, Ro-
manones, Weyler. Sánchez Toca, 
etc. etc. 
Pues bien, ninguno de estos seño 
res (que son personas también ¿eh?) 
se ha molestado nunca, ni menos 
ofendido con las distracciones, lícitas 
y honestas de los citados periódicos y 
artistas. Tampoco ha salido á la pa-
lestra ningún papanatas, que los de-
fienda de los ataques (¡horror!) que les 
ha dirigido la sátira inofensiva. 
Más. Un redactor de Heraldo coloca 
á varios jóvenes de esta localidad en 
la sección de ejemplares darwinianos. 
Pues bien; ninguno de los aludidos se 
ha molestado porque humorística-
mente le llamen mono, ni nadie que 
lea de buena fe, ha visto en tal caliji-
cación la más leve sombra de ofensa. 
De consiguiente, quien afirma, sea 
quien fuere, que se falta á la urbani-
dad cuando se le dice á una persona 
que tiene mucha, y quien de un pa-
satiempo corriente forma una irreve-
rencia, se conoce claramente que 
quiere sacar partido de una interpre-
tación acomodaticia para deducir 
luego consecuencias injuriosas para 
el prójimo. 
B. F. J. 
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TELEGRAMAS 
(DE NUESTRO CORRESPONSAL ESPECIAL) 
Madrid 8, á las 14,40. 
Canalejas ha desistido de que 
haya vacaciones estas pascuas. 
Igualmente ha desistido del 
viaje á Mejilla, hasta que se 
aprueben los presupuestos y las 
leyes complementarias de la lla-
mada "ley del candado.» 
La Infantería española celebra 
con gran solemnidad la fiesta de 
su Patrona, concediendo un ran-
cho extraordinario á las tropas. 
No comunico más noticias, 
porque el telégrafo está retrasa-
dísimo á causa de los temporales. 
T E L E G R A M A E X P R E S I V O 
Nuestro dignísimo diputado señor Gómez 
Llombart ha dirigido á nuestro respetable 
amigo D. Ricardo Gómez Bravo, un expre-
sivo telegrama felicitando al nuevo Comité 
liberal, que no insertamos íntegro por estar 
cerrado el ajuste del presente número.-
Tip. EL PROGRESO 
EL LIBERAL 
E l equilibrio moral 
R A P I D A 
—Debes ser obediente, sumiso, hu-
milde, resignado. 
—¿A quién? ¿A las leyes naturales, 
á las positivas ó á las morales? 
Porque si me someto siempre y en 
todos los casos á las leyes naturales, 
califico á Frankün de haber sido un 
abominable sugeto al oponerse á la 
ley natural de la caida del rayo, y us-
ted, que me aconseja el uso de todos 
esos adjetivos, no debe saber lo que 
dice, ó dice á sabiendas lo contrario 
de lo que siente, desde el instante en 
que se arropa usted y se guarece bajo 
una casa con el intento deliberado y 
resuelto de oponerse eficazmente á la 
ley natural que le soltó á usted en el 
mundo en pelota y á la intemperie. 
Entonces Dato es un mal hombre al 
oponerse de hecho á las leyes positi-
vas que desamparaban al obrero acci-
dentado en el trabajo, ó usted es ese 
mal hombre al querer alimentar mis 
naturales y justos anhelos con sus ad-
jetivos, mientras usted se come los 
sustantivos. 
Entonces Cristo fué un grandísimo 
violento al oponerse estoicamente á 
las leyes morales de escribas y fari-
seos, ó usted sabe más que Cristo. 
—«Con la violencia no se va á nin-
guna parte.» 
—Perdone usted. Con la violencia 
se va á todas partes. Sin la violencia 
no se va á ninguna parte. Y si no, to-
me usted la prueba en usted mismo. 
Aplique usted los adjetivos que tan 
generosamente me regala. Dígale us-
ted á la puerta de su casa que sea 
obediente, sumisa, humilde, resigna-
da, y que se abra por la eficacia de sus 
mandatos para que usted pase. La re-
belde puerta no se abre así, y como 
usted tiene precisión absoluta de que 
se abra, la abre usted violentamente, 
ó sea alterando violentamente la está-
tica con la dinámica, ó bien faltando 
usted al respeto de las máximas que 
me aconseja con la maestría y con la 
buena fe que se está viendo. Otra co-
sa. Cuando va usted á encender uno 
de esos vegueros que le lian acarreado 
sus estúpidas y perversas predicacio-
nes, ¿se contenta usted con requerir 
verbalmente al mixto para que se en-
cienda, ó le arrima usted un violento 
achuchón? ¿No ha hecho usted lo mis 
mo con e! prójimo que no le ha hecho 
á usted caso? ¿No ¡o ha perseguido 
usted de muerte hasta quemarlo vivo? 
Ante esto ha tenido usted un rasgo: 
«Haz lo que te digo, y no hagas lo 
que yo hago.» 
Mas como yo resulto ya mayor de 
edad, y razono además, veo claramen-
te sus mentiras y opto, naturalmente, 
por la verdad, ó sea por hcaer aque-
llo que debo con ó sin violencia, se-
gún que sea ó no precisa, que viene á 
ser exactamente lo mismo que usted 
hace. 
Se me figura que ya está, demostra-
do lo estúpido de sus predicaciones, y 
ahora voy á demostrarle lo perverso 
de las mismas. 
Arrinconar la razón como un estor -
bo dentro del suntuoso mobiliario es-
piritual, es lo mismo que arrancar el 
eje á un cuerpo de revolución y exi-
girle luego que voltee. Y como así no 
puede dar regularmente vueltas, so-
breviene al momento lo que usted 
buscaba, ó sea el pretexto para ser-
monear, para agobiarme con sus as-
pavientos, conminaciones y amena-
zas infernales, después de que usted 
me ha desequilibrado á sabiendas pa-
ra posibilitar su destructor oficio, ó 
sea con sus incesantes ataques á mi 
razón y á mis justas energías, como 
si Dios me hubiese dado otros medios 
para obrar y desenvolverme. Luego 
la persistente tendencia de usted á 
convertirme en bestia—y en bestia 
responsable —no puede ser más per-
versa. 
Pero, hombre, ¿ha visto usted al-
guna vez que un grano de trigo pro-
duzca un melón? ¿Ha visto usted que 
ningún hombre equilibrado sienta 
placer cuando le cortan un brazo ó le 
insultan? Pues si cada cosa engendra 
su semejante en el orden físico,y cada 
acoión engendra su análoga en el or-
den moral ¿quién es usted, ni yo, ni 
nadie para oponerse á la naturaleza 
esencial de las cosas v délas personas? 
¿Dónde está, pues, la razón filosófica 
ni teológica que abone mi obediencia, 
mi satisfacción y hasta mi alegría 
contra toda injusticia que se me man-
de ejecutar, ó contra toda justicia que 
se me niegue? Porque, agache usted 
esa cabeza, hombre; si yo obedezco la 
tiranía triunfa la violencia del tirano 
contra mí, luego tampoco resulta cier-
to que con la violencia no se va á nin-
guna parte, porque con ella ha ido 
adonde quería, y no adonde debía ir 
el violento, cosa que no hubiera suce-
dido si yo hubiese opuesto á la injusta 
violencia de usted la justa violencia 
mía. 
—¡Pero así no es posible la paz mo-
ral y social entre los hombres! 
—Perdone usted. Así es como úni 
camente puede haber momentos de 
paz entre los hombres. Y si no, va-
mos á cuentas: ¿existe hoy esa paz 
moral y social?—No. 
—Qué tiempo hace que la viene us-
ted predicando sin dar trigo? 
—Desde las consecuencias de la 
tragedia del Paraíso. —Luego esa mo-
ral es notoriamente inútil á la simple 
vista y herética á la simple reflexión. 
Mire usted—y déjese de gazmoñe-
r ías- - ; cuando á un hombre se le 
atrepella, aunque se calle obediente, 
sumiso, humilde y resignado por in-
flujos del descuaje hecho por usted en 
la economía psíquica de ese infeliz, el 
perturbado equilibrio moral tiende, 
naturalmente (¡qué quiere usted que 
yo le haga!), á restablecerse, porque 
el invisible telekino moral, impresio-
nado fatalmente, envía por conducto 
del éter filosófico una onda imperativa 
á la conciencia ética, y ésta se suble-
va á pesar de los cucos que usted me 
te, y la paz es imposible mientras la 
justicia no se realice; son fuerzas na-
turales que sólo se contrarrestan con 
empujes justicieros. Ni más, ni me-
nos. 
Lo que hay es que la violencia afee 
ta dos formas diferentes: violencia fí-
sica y violencia moral. 
La violencia física se repele física-
mente. 
La violencia moral se repele por sí 
misma. 
Ejemplo. Cuando el miserable ó 
miserables por titilación nerviosa ó 
por fatal herencia biológica se dedi-
can á perturbar el equilibrio moral 
con embustes, con premeditación, en-
sañamiento, alevosía y nocturnidad, 
ó sea tirando la piedra y escondiendo 
la mano tras un cobarde se dice, la 
acción directa del ofendido debe pa-
ralizarse, porque siempre se encar-
ga de restablecer ese perturbado eqni 
librio moral la repugnancia queinspi-
1a á la sociedad todo libelista, y en su 
consecuencia, el hombre honrado, 
culto y valeroso tiene bastante y so-
brante con mirar con lástima y con 
desprecio al prójimo ó prójimos que 
así se portan. 
JUAN FERNÁNDEZ CARRERO. 
Manifestación 
Don Rafael Chacón, redactor del 
periódico conservador que se publica 
en esta ciudad, se ha acercado á 
nosotros para manifestarnos que él 
no es el autor del libelo infamatorio 
publicado por dicho periódico, pues 
como persona decente no entra nun 
ca en esa esfera. 
A nosotros no nos hacía falta esa 
explicación, pero al decirle al Sr. Cha-
cón que si deseaba se publicase en 
EL LIBERAL contestó que lo agrade-
cería mucho. 
Queda complacido. 
k ñ k H mi » 
POR TELEGRAFO 
Protestamos de esos procedi-
mientos despóticos, autócratas y 
vergonzosos en un país aspirante á 
culto.—Bez-c/oy - León. 
Nos parece natural el escape de ga-
ses de la olla podrida municipal por 
la válvula telegráfica, á fin de que no 
explote la olla y nos asfixie su nau-
seabundo olor. 
¿Qué la olla no está podrida? Pues 
entonces una condecoración para los 
cocinei'os. 
¿Qué la olla está podrida? Pues en-
tonces a casita con los cocineros. 
¿Se debe hacer más? 
¿Se debe hacer menos? 
Entonces ¿qué aspavientos son esos 
cuando los conservadores dicen y han 
demostrado en sendas Memorias la 
diafanidad, la pulcritud y regidaridad 
de su administración municipal? 
Pero es que el Gobierno no cree á 
los interesados y dice: con verlo basta. 
- Y he aquí que ha enviado un dele-
gado para verlo. 
Porque QUIERE REDIMIRNOS viendo 
y obrando en consecuencia de lo que 
vea en lo económico. 
Y porque quiere que en lo político 
haya personas que secunden y no que 
falseen y entorpezcan su política re-
generadora y que desacrediten su 
programa radical, por el solo gusto de 
desacreditarlo y politiquear desde las 
Corporaciones populares para hacerse 
las necesarias y derribar al gobierno 
liberal. 
¿No es esto perfectamente lógico y 
soberanamente racional? ¿No es esto 
lo que ha hecho todo partido gober-
nante desde el poder? ¿No es esto 
mismo lo que ha hecho el partido 
conservador en Antequera? ¿No hace 
cuatro años que tiene procesado á un 
Ayuntamiento liberal? 
Luego esa protesta contra esos piro 
cedimientos despóticos, autócratas y 
vergonzosos en un país aspirante a 
culto, de Berdoy, León y veinte con-
cejales más, es la protesta viva y so-
lemne, escrita y publicada por esos 
protestantes contra sí mismos. 
Hay que tener siquiera una miaja 
de memoria para mentar la soga en 
casa del ahorcado. 
Sr San Martín, aunque esas protes-
tas las traducirá su buen talento en 
la significación que tienen, no estará 
de más el hacer constar que se trata 
<Je fotografías sacadas del estómago, 
de la soberbia y de la vanidad de los 
conservadores, pero no del pueblo an-
tequerano, que si bien se ha conmovi-
do al saber que se pretende librarle 
del yugo conservador no es precisa-
mente por el dolor que le causa la 
muerte del verdugo, sino por la ate 
gría que experimenta ai saber que se 
van á cortar las amarras del buque 
que le tiene amarrado al puerto sin 
poder navegar por los mares de la fra-
ternidad, del trabajo, del derecho y 
del progreso. 
L a hoja del Comité 
liberal morettsta 
Si á los conservadores les ha agra-
dado tanto la actitud política en que 
suponen colocados á los moretistas, 
mucho más nos agrada á nosotros la 
actitud práctica de dicho comité y 
de su partido cerca de nosotros. 
Así se escribe la historia. 
REFLEXIONES 
Indudablemente las cosas que ahora suce-
den en esta inquieta ciudad, se las traen, y 
dan no poco que pensar aun á aquellos que 
las aprecien ó critiquen con calma. Es para 
electrizarse. 
Precisa convencerse de la realidad (dejan-
do á un lado ilusiones y delirios de grande-
zas) y de que ha fallecido el mando absolu-
tista de gran número de años, á pesar de em-
peñarse los conservadores en mandar á todo 
trance, en esta ciudad, ¡in efernum!... 
Creemos nosotros (y cuidado que aquí no 
se puede creer en nada), que ya tienen bas-
tante los señores del margen; es mucha ma-
yoría y mucho mando; aunque e//os dirán 
¿será posible que nos obliguen á dejar la ba-
tuta, fá forclori? 
El mandar con Maura y con Canalejas, es 
querer goyerías , y Goya murió hace tiempo, 
según creo. 
Razón hay para que cese la tutela en que 
están los demócratas (aun pareciendo mal á 
los mauristas) y que aquéllos tengan la ma-
yoría necesaria, para no estar á merced de 
los conservadores. Además ese fué el pacto, 
y aun no hemos visto las cacareadas renun-
cias. 
La situación actual de los canalejistas es 
intolerable. 
Ahora manda Canalejas ¿estamos?, (creo 
que por buen tiempo), por lo cual la lógica 
(si la Aayj aconseja que en esta población 
manden los suyos. 
De otro modo, por lo que se ve, lo que de-
sean los conservadores es, tener á su disposi-
ción la llamada Ley del embudo, (ancho pa-
ra sí y estrecho para sus adversarios) y esto 
sí que es lógica... para ellos. 
En verdad, que eso significa ceguera y no 
queremos atribuirla á ignorancia, dejando lo 
demás al buen juicio de los lectores... 
Todo aquel que lea la prensa diaria sabrá, 
que la marejada y disgustos entre ios prima-
tes del ¡gran partido conservador! dará en 
plazo no lejano dos fracciones del mismo y 
esta ciudad será f i e l reflejo de lo que en la 
Corte ocurra. 
Por lo tanto, no tardará el día en que aquí 
tengan los demócratas su mayoría y enton-
ces veremos lo que dicen algunos, de los hoy 
mauristas; cosas que deben tener muy en 
cuenta y no ser ligeros en sus apreciaciones 
sistemáticas. 
Ahora dos letricas para «un rágula» ¿cuá-
les Secretarios de Ayuntamientos pueden dar 
fe? ¿Desde cuándo son funcionarios de la fe 
pública judicial ó notarial? 
Sin duda estaría abstraído y la erró. Lo 
mismo le sucedía á un aragonés que estuvo 
en esta ciudad; cuando se abstraía, ponía en 
sus escritos horrores, ¡sin h!... 
¡Es chistoso! 
En cuanto al ansia de conocer el Comité, 
(no deben ser tan nerviosos) pronto serán 
complacidos, y quizás no puedan sostener el 
calificativo deprimente que hoy le atribuyen. 
¡Y adiós, potentados! 
Fenelón 
30 Noviembre 1910. 
En tercera plana 
= = = RETRATOS 
de "Heraldo de Antequera,, 
y de los conservadores 
En la farmacia del Sr. Castilla Granados 
continúa devolviéndose el importe de las me-
dicinas vendidas el 19 de Noviembre último, 
que fué el día afortunado por la suerte. 
